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NUESTIiOS PATRONES.
Al acercarse la estación de invierno, creemos opor­

tuno dar á las nuevas suscritoras algunos consejos acer-
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raensiones, ó mayores, sujetándolo á la hoja con alfileres 
para que no se mueva.

Hecho esto, se toma la rodaja por el mango, y se hace 
correr la ruedecilla, pasándola sobre todos ks contornos

• mrmnnwn

e raso y eiiÊ aj...

) del tallo con 
' lisa, cerra lo 
imbrero ador­
la sombreada. 
ieo. — Vesiido 
!0 y sombrea- 
oseiiro, fruti- 
anchura, está 
fruncidas, de 
5 con una pnn- 
con plastonde 
al través; es- 
de muselina;
orillados con 
aii el adorno 
e la forma de 
jo el paño de 
)n lazos, 
borde forrad') 
i de avestruz

l« Primera parte del lazo para 
la roseta, núm. 16.

ca del modo de sacar los 
patrones,

‘r- Tuntó anudado para el pico 
del fleco núm i .

pues com­
prendemos 

su perpleji­
dad, al ha-

. . . liarse delan-
*e de una hoja de papel de gran tamailo 
cubierta de líneas extrañas. Sin embargo, 
con un poco de estudio y de atención, es 
l&cil comprender que cada una de las par- 
ws que la componen y á las cuales damos 
el nombro^de figuras, tienen su número, 
y están señaladas con líneas y signos espe­
ciales que no se hallan repetidos en ningu­
na otra. “
_ Se elige, pues, una de estas líneas, y 

Wguiendo fijamente sus contornos, se lle­
na» no sólo á abarcar con la vista su for- 
jna, sino á hacer abstracción de todas las 
lue.iB que se cruzítn en torno de ella.

2. Falda p¡>.ra el vestido 
iiúm. 3 de El Correo 

anterior.

ti Y.

\\

C- aatcl 1 ara mesa de lunch (Véase la cenefa núm. ;y.)

4. Espalda del traje 
núm-ldc 

El Correo 
anterior.

Vencida esta 
piimcra dificul­
tad , y sin que 
sea necesario 

cortar la hoja, 
se saca fácil­
mente el pa­

trón , poniendo 
debajo de la fi­
gura que se 

quiera sacar, un 
papel que tenga 
sus mismas di-

W A a  O

i/".#!!

i 'i Picot anudado pava el pico 
•le! fleco núm. 1.

ib. 1 .nzo roseta terminado, 
jara  el fleco núm. l.

de la figura, de manera que 
sus dientes se 
hinquen y 
formen un

tanto en la hoja como en el papel que se 
halle debajo de ella.

Esta Operación f̂ e «jecuta perfectamente 
sobre una tabla de planchar que no esté 
cubierta ó  una mesa d«* cocina.

Terminado esto, se quitan los alfileres, 
se s.aca el papel que liay debajo de la hoja, 
y en el cual, como hemos dicho, se halJaii 
marcad'ís los contornos de la figura por 
medio de los agujeritos, se corta siguiendo 
las líneas que éstos formen, y se trasladan 
al patrón ctrtado los signos, letras, cruces 
y puntos que hubiese encima de la figura.

Los patrones que se dan por entero y 
completamente «xteinlidos no necesitan

l'naBUii culi
ahuecudoi.

1 . Fleco amulado macramé'. 
(V éanse los números 

iu , ib, le- y id. )

3. Delantero 
del vestido 
núm 3 de 
El Correo 

anterior.

más explicación; 
pero hay otros 
que, por ser muy 
grandes, es pre­
ciso ponerlos do­
blados una ó más 
veces. Estas par­
tes dobladas se 

liallan en la mis­
ma figura, y es­
tán marcíidascon 
líneas finas in­
terrumpidas.

■ J  .■- r. í!.c L a-

7. Tai tte bordado á la cruz. (Véase el núm- 27 de l'i. Coiíkku 
anterior.)
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Hé aquí cómo debe procederse en este caso: se sacan 
primero la parte ó partes dobladas, marcadas con dichas 
líneas finas interrumpidas, y se unen á la parte princi­
pal por donde mismo indican las líneas, sujetándolas 
con alfileres. Entónces se corta la parte principal, y 
queda completo el patrón.

L'na línea depuntitos ó truncada, indica siempre que 
no se da mas que la mitad de un patrón, por ser la otra 
mitad igual á la primera, como sucede con la espalda de 
un vestido, de un paletot, etc. En este caso, se pone la 
tela doble para cortar las dos mitades á la vez, á ménos 
de que no deba haber alguna costura en il centro, que 
entonces se cortan por separado, dejando la tela necesa­
ria para hacer di:ha costara.

Suc -de muy á menudo, particularmente tratándose de 
confecciones, que la hoja no podria contener el patrón 
á pesar de doblarlo una ó más veces.

Entónces se corta el patrón en muchas partes, y se 
disponen por separado sobre la hoja, designándo­
las con las letras A. B. C., etc., y cuyos puntos de 
unión se marcan sobre cada parte al lado de dos líneas 
rectas paralelas, de las cuales, cada extremo lleva una 
letra, la misma que sirve para reunir las diferentes 
partes.

Ademas, todos los patrones grandes van acompaña­
dos de un cróquis del mismo patrón de tamaño reduci­
do . que da claramente su forma, reproduce todos los 
signos, y hace imposible la más pequeña equivocación.

Muchos patrones de forma regular, no suelen exigir 
más que la representación <’e una de sus partes. Cuan­
do sucede ésto, las líneas de los costados terminadas 
por una flecha, deben continuarse en la dirección que 
marca la punta de éste hasta que obtengan el largo ne­
cesario.

Estos patrones incompletos, se hallarán con mucha 
frecuencia, son generalmente de camisas ó delantales de 
niños, de los cuales no se da más que la parte superior 
ó inferior, con fracmentos de líneas en los costados, la 
punta de una flecha y la indicación de los largos que 
debe tener el objeto.

Cuando hay que modificar un patrón agrandándolo ó 
disminuyéndolo, es preciso hacerlo proporcionalmente 
con todas las partes de que se compone.

Para facilitar la ejecución de los modelos que ofrez­
can alguna dificultad, siempre damos sus patrones 
acompañados de un cróquis de la misma forma, comple­
tamente extendido, el cual indica las partes dobladas, 
los puntos de,unión y que lleva los mismos signos.

Estos cióquis ó patrones reducidos, rodeados de lí­
neas seguidas, marcados con los mismos números que 
el patrón grande al cual representan, facilitan muchísi- 
simo el trabajo, pues muestran claramente la unión y 
el arreglo de sus diferentes partes.

Los patrones reducidos sirven también para los mo­
delos que son fáciles de sacar; como una túnica, ain fi­
chú, un echarpe, en los cuales solo hace falta indicar la 
forma y las dimensiones.

Estudiándolos con cuidado, se hallarán en ellos las 
indicaciones exactas de los pliegues, las pinzas, los dra- 
peados, y pronto se advertirá que es mas cómodo cortar 
á su vista los patrones que sacarlos de la hoja.

Para la inteligencia perfecta de nuestros modelos, 
terminaremos diciendo que todas las medidas están to­
madas sobre una persona de grueso y estatura regula­
res. y formas bien proporcionadas; y que, por lo tanto, 
para obtener un cuerpo, una chaqueta de buen córte, es 
preciso comparar siempre las medidas con el patrón y 
hacer luégo las rectificaciones necesarias.

P a u l i n a .

EXPUCACIOS DE LOS (iR ilU D O S .

lazo roseta, que se ejecuta de diversas maneras, y que 
debe empezarse y terminarse siempre con un doble 
nudo que apriete y sujete las hebras. Los núms. le y 
l/¿, indican la ejecución de los picos hechos con dos he­
bras, á festón, entrelazado; es decir, hecho alternativa­
mente por cada una de las hebras, que se rematan una 
vez el pico terminado. Cada hebra de cordoncillo debe 
tener 110  cents, de largo.

Se termina con borlas anudadas, y formadas por gru­
pos de cabos retorcidos dos á dos, y anudados á 1 Vs cen­
tímetros de distancia de la punta. El largo de las bor­
las es igual, no habiendo podido reproducir entera más 
que la del pico por falta de espacio.

5', E nagua con ahuecador.

Con los trajes actuales, los ahuecadores ó to u r m r e s  
Bon indispensables, y así se ha imaginado hacer ena­
guas de nanzouk, adornadas de plissés, de volantes 
fruncidos, de encajes, etc., con un ahuecador de lo mismo 
muy almidonado, y que esté provisto de jaretas para 
poderlo ceñir atras, sosteniendo así las draperías y el 
pouf.

Estos ahuecadores son preferibles á los de crin, por­
que son muy fáciles de colocar y no están tan tiesos.

I Y 1/7 Á F leco anudado (macramé) .

Es á la América, á la que debemos los más bellos di­
bujos de esta primorosa labor, que se emplea con tanto 
éxito en el adorno de los muebles, cortinajes, colchas, 
tapetes, etc., pero nuestras abuelas ya la conocían, y 
nos han legado ricos modelos que se pueden admirar 
en nuestras iglesias y museos.

El núm. 1 representa un fleco gris y verde, hecho 
con bullón de seda, especie de cordoncillo grueso que se 
emplea en la pasamanería.

Los núms. la  y 16, dan los detalles para hacer un

6 y  19. T apete  para lunch . B ordado a n tic u o .
El tapete es de tela casera, adornado, como se ve en 

el núm. 19, de pájaros y arabescos, bordados con algo- 
don de diferentes colores. Todos los contornos se hacen 
á cordoncillo con algodón encarnado, los pájaros con 
seda gris y negra, y la parte interior de las guirnaldas 
con hilo plata gris de lino. La cenefita estrecha, á pun­
to de tallo, gris y encarnado, que rodea el tapete, sos­
tiene al mismo tiempo el pié del fleco anudado y desfle­
cado de la misma tela.

7 .  T apete bordado á la c ru z . B ordado I taliano ,
SIN REVES.

E l  n ú m .  2 7  d e  E l  C o r r e o  a n t e r i o r  d a  l a  c e n e fa  d e  

t a m a ñ o  n a t u r a l  q u e  e n r iq u e c e  e s t e  t a p e t e ,  q u e  p u e d e  

e m p le a r s e  p a r a  c e n t r o  d e  m e s a ,  a r c o n  ó  serva n te  d e  b u ­

f e t ,  b o r d á n d o s e  c o n  s e d a  ó  a lg o d ó n  d e  c o lo r ,  c o n  e l  a u ­

x il io  d e  u n  t r a s p a r e n t e  d e  c a ñ a m a z o ,  c u y o s  h i lo s  s e  s a ­

c a n  l u é g o .  T a m b ié n  p u e d e  b o r d a r s e  s o b r e  m a l la ,  á  p u n ­

t o  d e  t e j i d o  ó  á  p u n t o  d e  z u r c id o ,  p a r a  c o r t i n a s ,  t r a s ­

p a r e n t e s ,  c o r t a f r í o s ,  a lm o h a d o n e s  ó  t a b u r e t e s .

10 y  16 Á 18. T apete para mesa de juego . B ordado

.\NT1GU0.

Nuestro modelo mide 120 cents, de largo por GO de 
ancho, y es de tela cruda, bordada con algodón de dife­
rentes colores; encarnado, azul, amarillo, etc. Los con­
tornos de las flores y de los arabescos se hacen á cade­
neta ó á punto de tallo, y se rellenan los fondos á gusto 
de cada uno, de puntos de tallo, largos, festón, pasado, 
calados, etc. Los núms. 16 á 18 servirán de modelo 
para esta clase de bordados.

12 Y 13. C uellos para n iRos. Bordado de color .

12. C u e llo  r e d o n d o .—Tiene 7 cents, de altura 
por detras, y está bordado con algodón azul claro, rosa, 
pensamiento, encarnado y blanco. El festón es encar­
nado.

13. C u e llo  m a r in e r o .—Este tiene 9 cents, de altura 
por detra», y está bordado de bodoques blancos á plu- 
metis, y rosetas encarnado y azul claro con hojas oli­
va. El festón es azul claro.

V estido-blusa para seRo r it a .

22 Y 23. Dos camisas elegantes para seSora .

Ambos modelos se hacen de percal fino ó batista. El 
canesú de la segunda está forrado, bordado á plumetis 
con algodón blanco, adornado con una puntida de enca­
je de bolillos hilo fino blanco, y cierra con botones y 
ojales en los hombros; la primera, núm. 2 2 , está bor­
dada con algodón encarnado y azul, al pasado y punto 
de tallo, con perpunte de color en el borde, y guarne­
cido de un guipure blanco, y de los dos colores del bor­
dado.

Dos CAMISAS DE CAMA.24. y 25

Se hacen de shirting, con la manga redonda y bastan­
te ancha de abajo, que se corta por la manga de una 
camisa de hombre, aunque algo más estrecha. La que 
representa el núm. 24 está bordada á punto inglés con 
algodón azul claro, entre los pliegues, y como cenefa á 
ambos lados de la tira del pecho, de 4 cents. de ancho. 
La puntilla forma un guarnecido plegado alrededor de 
las mangas, en el escote y por delante.

El núm. 25 lleva una greca bordada á la cruz con 
algodón encarnado, la cual se ejecuta sobre un traspa­
rente de cañamazo. Los pespuntes de los pliegues se 
hacen con algodón blanco ó encarnado, según se quiera. 
Una puntilla va fruncida alrededor del cuello alto y  al 
borde de las solapas. Botones de nácar.

2o Y 21 Y z6  Á 36 . C ama para n iRo .

La camita es de encina blanca esculpida; y puede 
cambiarse fácilmente de sitio, supuesto que las cortinas 
están sostenidas por una flecha, adherida á la misma 
cama, por la cual asoma la cabeza de un ángel de bulto. 
Las cortinas son de cretona, de fondo claro con dibujo 
azul ó rosa, de 4 metros de largo, y se hacen de una 
pieza, con tres paños de 80 cents, de ancho, dobladilla­
dos y guarnecidos todo alrededor con un guipure blan­
co y de color ligeramente fruncido. Se fijan sobre la 
flecha con dos lazos de cinta de faya.

La colcha ó cubierta, núm. 27, tiene 155 cents, de 
largo por 90 de ancho, y está hecha á crochet tunecino 
con algodón blanco, bordado á la cruz con algodón del 
color que haga juego con las cortinas. El núm 28 da 
el motivo de la cenefa rodeada del entredós, núm. 2 0 , 
hecho con de» tonos del mismo color.

Los ángulos de la cubierta dibujan un cuadro, que 
debe circuirse con el mismo entredós. El fleco anudado 
es también á crochet, mezclado con hebras de color, y 
que forma borlas más ó ménos largas.

El fondo de crochet con rombosde relieve, núm, 39, 
es igualmente á propósito para cubierta de cuna ó co­
checito, haciéndose con lana ó algodón. Los dos lados 
del adorno se ejecutan con dos vueltas, y el centro con 
tres, como muestra el grabado.

1+ Y 15.
Nuestros grabados le muestran por delante y por de­

tras.
Es una túnica princesa, drapeada sobre una falda 

plissé, y adornada con un biés cosido á la distancia de 
12 cents, del bajo. El cuerpo, que abrocha por atras 
con botones, está plegado y ajustado del talle con una 
cinta de raso anudado en el costado. La túnica se recoge 
por delante, en los costados y atras, por medio dejare- 
tas que se encogen más ó ménos, según se quiera. La dis­
posición de los adornos es diferente en nuestros graba­
dos, aunque el modelo es uno sólo.

30 Y 31 . C olchón con funda para cama d e n iRo .

Este colchón, que los núms. 30 y 31 representan por 
arriba y por abajo, es muy cómodo, sobre todo para los 
niños pequeños.

Se hace de crin blanco, y se cubre con una sabanilla 
guarnecida de encaje, que constituye la funda, y cierra 
por medio de patas ó lengüetas de elástico, provistas de 
botones, que vienen á abrocharse en los ojales hechos 
encima del dobladillo. La parte superior del colchón des­
aparece debajo de la almohada, y por esto la funda no 
lleva guarnecido.

32 X 36 . A lmohadas y  cobertores para  cama de niRo-

Las sábanas para cama de niño deben ser de lienzo 
fino ó de batista, aunque algunas madres considera» 
preferible hacer las sábanas de cretona, y las almoha­
das de percal más ó ménos guarnecidas.

32 y  3 3 . A lmohadón y  cubre cama.

El cubre cama, de las mismas dimensiones que I» 
cama, es de seda azul ó rosa, muy entrelazada, con oua- 
ta ó plumón, y hechas las bastillas con seda de coser. 
La funda, de batista, vuelve todo alrededor sobre 1» 
seda, formando un doblado ancho guarnecido de punti­
llas, el cual se fija con bolones ocultos con lazos de 
cinta.

La almoh 
puntilla y la

34. X 36. C

El núm. 
crochet que 
ejecuta de e; 
1 pto. d., 7 
4 pts. en el 
como muest 
punto dobl 
brida.

La seguí 
puntos en 1 
tos dobles, 
jo. El entr 
lado.

Las inid 
Heve.

El cobei 
damente, ! 
pone en el 
la mano d 
miéntras 1 

El núm 
chet muy 
objetos.

37 Y

El fono 
seda negr 
da de tan
que se va 
el conjun 
plissé de 

Eldib 
Dándose 
Los cont 
seda oro 
del misn 
negra de 
y un hili

Esta 
crema ó 
dido, fie 
traje de 
tentime'

+0 X4.
DE 1N<

(Dibi 
ra 37.)

M a te  
muy tr 
pescado 
hacer e 
cha de 
ta de p 
cuchill 
lete ó 
largo 3 
relleno

Esti 
es fáci 
Imita 
catacu: 
cha be 
ó cofr
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10 ó batista. El 
lado á plumetia 
untiila de enea* 
1 con botones y 

2 2 , está bor- 
tasado y punto 
rde, y guarne* 
jolores del bor-

kMA.

[onda y bastan- 
cnanga de una 
recha. La que 
into inglés con 
como cenefa á 
uts. de ancho. 
) alrededor de

á la cruz con 
re un traspa­
os pliegues se 
ígun se quiera, 
lello alto y al

viSo.
)ida; y puede 
ue las cortinas 
a á la misma 
ngel de bulto, 
po con dibujo 
hacen de una 
10, dobladilla- 
guipure blan- 
fijan sobre la

155 cents, de 
íhet tunecino 
a algodón del 
11 núm 28 da 
los, núm. 2 0 ,

cuadro, que 
ñeco anudado 
as de color, y

ve, núm. 39, 
le cuna ó co- 
Los dos lados 
el centro con

HK DE NiSo.

p resen tan  por 
to d o  p a ra  los

ierra

, no

:AMA de NlfiO*

ser de lienzo 
í3 consideran 
las almoha-

,MA.

ñones que la 
ada, con oua- 
eda de coser, 
ídor sobre la 
ido de punti- 
con lazos de

10 Setiembre 1881

La almohada lleva el mismo adorno de entredós, 
puntilla y lazos do cinta en los ángulos.

31 Á 36. C obertor, sábana guarnecida y almohada.

El núm. 36 da de tamaño natural el entredós de 
crochet que adorna la sábana y la almohada, el cual se 
ejecuta de este modo: una cadeneta de pts. en el aire, 
1 pto. d., 7 pts. en el aire, l d. Luégo, para la roseta, 
4 pts. en el aire, 4 ds. bridas dispuestas dos á dos 
como muestra el grabado, 1 pto. d., 4 en el aire y 1 
punto doble enganchado en la parte inferior de la doble 
brida.

La segunda vuelta se ejecuta sobre otra cadeneta de 
puntos en el aire, unida á la primera con algunos pun­
tos dobles, de modo que forma la otra mitad del dibu­
jo. El entredós se circuye con una vuelta de crochet ca­
lado.

Las iniciales se bordan á plumetis, pero de poco re­
lieve.

El cobertor es de seda; para pespuntearlo más cómo­
damente, se traza ántes el dibujo sobre la tela, y se 
pone en el bastidor, pero no muy tirante, de modo que 
la mano derecha pueda ejecutar la labor por encima, 
miéntras la izquierda la sostiene por debajo.

El núm. 21 representa un fondo con cenefa de cro­
chet muy lindo, que puede utilizarse para todos estos 
objetos.

37 Y 3 8 . B arba de en ca je . P u n to  de zurcido  y

BORDAOO EN TUL.

El fondo es de tul negro, y el bordado se ejecuta con 
seda negra y grueso cordoncillo oro viejo. El núm. 38 
da de tamaño natural la punta de la barba y el dibujo, 
que se va repitiendo sucesivamente; el núm. 4 muestra 
el conjunto de la labor terminada y guarnecida con un 
plissé de encaje negro.

El dibujo del bordado se traslada á un papel, hilva - 
Dándose éste bajo el tul para que le sirva do sosten. 
Los contornos se trazan con un grueso cordoncillo de 
seda oro viejo, sujeto con puntadas de ceda muy fina 
del mismo color; el punto de zurcido se ejecuta con seda 
negra desdoblada; el borde es á festón con seda negra 
y un hilo del cordoncillo oro viejo.

39 . Barba ó corbata de encaje duquesa .

Esta preciosa barba, sea de encaje blanco, negro, 
crema ó cualquier otro color, puede utilizarse para pren­
dido, fichú ó solapas, sirviendo de complemento á un 
traje de treatro ó sociedad. Nuestro modelo mide 150 
tentímetros de largo y 13 de ancho.

40 Á 4 7 . C ofrecillo  para cartas ó joyas. I mitación

DE incrustaciones CON ADORNOS DE ORO SOBRE VIDRIO.

(Dibujo: Pliego del 18 de Agi'sto fior el reves, figu­
ra 37.)

M a t& i-ia le s ',V n ^  placa de vidrio de mucho espesor y 
muy trasparente, oro en hojas, agua destilada, cola de 
pescado, negro de marfil, laca copal y trementina para 
hacer el barniz, cojin para oro, compuesto de una plan­
cha de 2-Ó cents, de largo por 15 cents, de ancho, cubier­
ta de piel de gamuza clavada con puntas de París, un 
cuchillo largo, dehojaanclia, paracorlar el oro, un esti­
lete ó punzón de acero, un pincel plano y otro muy 
largo y muy fino, un pulidor cubierto de terciopelo y 
relleno de ouaba.

Esta labor no es muy difícil, pero sí entretenida, y 
es fácil que no salga bien la primera vez que se intente. 
Imita esas pinturas murales que se ven todavía en las 
catacumbas de Roma, y constituyen un adorno de mu­
cha belleza y novedad para cualquier clase de objetos, 
ó cofrecillos de cristal, montados en cobre ó madefa, 
como el modelo que publicamos.

•Lo más importante para esta pintura sobre  ̂vidrio, 
es la lámpara, pues el menor átomo de suciedad forma­
ría una mancha siempre visible. Así, lo primero que 
debe hacerse es, con un trapito, agua y blanco de Espa­
ña, limpiar el vidrio, quitándole el polvo y las manchi- 
tas más ligeras, y secándole después con minucioso 
esmero.

Los núms. 40á45 representan‘los útiles indispensa­
bles para este trabajo.

Se empieza dando al vidrio una capa muy ligera de
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cola de pescado disuelta en agua, y cuando esta prepa­
ración está casi seca, se recorta el dibujo en un papel, 
y se pega por el reves, de modo que no pueda hacer el 
más pequeño movimiento. En seguida, con el cuchillo, 
se corta el oro, que se toma coa el pincel fino, y se apli­
ca sobre el vidrio, ó bien con el auxilio del polidor; 
pero no frotando, sino dando golpecitos. Cuando se ha 
puesto el oro por todas partes, se quita el papel de de­
bajo y se deja secar al sol ó delante d.l fuego, teniendo 
el vidrio algo inclinado; luégo, con un trapito y agua, 
se quitan los restos de la cola de pescado. Todos los fi­
letes y las líneas se trazan con el estilete ó punzón de 
acero, y con el mismo instrumento se quitan las partes 
de oro que sobresalgan del dibujo. El modelo mira. 47, 
de tamaño natural, se compone de oro brillante y oro 
mate, el cual se obtiene levantando una parte de la aplica- 
cioncon la punta,del punzón, y dándole muy vivamente y 
con el pincel más basto, una capa de negro de marfil di­
luido en trementina. En los dos dias siguientes, se ter­
mina la operación dándole cada dia con el pincel, y con 
mucha ligereza y rapidez, una mano de barniz copal.

El adorno de los costados del cofrecillo se halla, como 
hemos dicho, en el pliego del 18 de Agosto, fig. 37 por 
el reves, y se ejecuta del mismo modo. Para mayor so­
lidez, puede pegarse un papel fuerte por detras del vi­
drio, que le sostendrá perfectamente.

48 Y 4 9 . S ombreros de entretiem po .

48. Es de paja forrado de terciopelo granate, con la 
pasa levantada de un lado por medio de un pliegue su­
jeto «on una presilla de pasamaneria de perlas, y ador­
nado con un lazo de raso maravilloso crema, que fija 
una media corona de plumas. Lazo de cinta de raso 
crema y terciopelo granate. Cordon de perlas alrededor 
del fondo.

49. Esta linda capota es de paja forrada de raso cre­
ma, y guarnecida por dentro con dos órdenes de encaje 
fruncido. Por fuera está adornada con un ancho biés de 
maravilloso crema, anudado y drapeado; bavolet forman­
do solapas, y media corona de margaritas ligeramente 
teñidas de rosa.

50 . L azo de pasamanería y  cinta para vestido.

51. V estido con cuerpo  pardessús y  cinturón

ECHARPE,

El bordado que orilla la túnica está ejecutado á la 
máquina con algodón, lana ó seda de color. Esta túnica 
corta, va muy poco drapeada, y el pouf forma dos gran­
des lazadas anchas y huecas en su parte superior. El 
cuerpo, de aldetas, abrccha por delante; ancho cuello 
vuelto y carteras de las mangas, rodeadas de un plissé 
estrecho. El cinturón es de cinta, de 8  cents, de ancho, 
y se anuda por delante.

Nuestro modelo es de cachemir azul adornado de vo- 
lantea plissés, orillados de tiras estrechas, pespunteadas 
con azul más claro, y encima bullonados de lo mismo.

52. T raje DE sociedad.

El vestido es de muselina ó gasa; los bullonados al­
ternan con plissós orillados de puntilla. La disposición 
es muy elegante y de bastante novedad. Los volantes 
miden 10 cents, de altura, y los bullonados de 11 á 15. 
La túnica tiene tiene 24 cents, de ancho y IIG de lar­
go, y está drapea del costado derecho sobre 90 cénts. de 
su altura. El grabado muestrael costado izquierdo, guar­
necido con un plissé con cabeza y fruncido á lo largo, 
sobre 34 cents, de arriba. Por detras el pouf tiene 125 
centímetros de largo y 75 de ancho, y está drapeado y 
sujeto con lazos de cinta. Cuerpo de aldeta, de escote 
cuadrado por delante, con mangas hasta el codo, y ador­
nos de entredoses y encaje.

Este precioso vestido puede hacerse también de ca­
chemir ó seda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

J-.ITERATURA

A FEIJOO.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

EN EL 199 ANIVRDSAnro DE SU NATALICIO , CELEBEADo
POR LA «Ga l ic ia  L it e r a PvI a .»

Hoy desde el cielo sereno 
de una comarca divina 
brillante el sol ilumina 
un dulce rincón ameno.
En él, de recuerdos lleno, 
vive perenne y f cundo 
el de aquel Genio profundo 
que cuando el labio lo nombra, 
ante su gloria se asombra 
y absortólo escacha el mundo.

Entre el polvo del olvido 
duermen las generaciones; 
se alzun modernas naciones 
sobre las que ayer han sido.
Con el tiempo confundido 
pasa el esplendor humano, • 
y el hombre en su orgullo vano 
vé al fin que todo perece 
y sólo el génio merece 
ser del mundo el soberano.

Astro que radiante alumbras 
las páginas de la historia, 
y en el lleno de tu gloria 
con tu resplandor deslumbras; 
ya que laureles columbras 
por pedestal á tu planta, 
oye el himno que levanta 
la fama que en tí se inspira, 
ofrecido por la lira 
del poeta que hoy t 3 canta.

Galicií!, no ya abatida 
te muestres en tus azures; 
recuerda que en tus hogares 
hermoso el genio se anida.
Si hay una voz maldecida 
que te escarnece y te infama, 
el nombre de Fe'ijóo aclama 
y al mundo repite altiva, 
que en tanto su fama viva, 
vivirá también tu f.ima.

E m il ia  C a l é  T o r r e s  de  Q u in t e r o .

A MIS HIJOS MUERTOS.
SÁFICOS.

Cuando las auras con amante beso 
Ledas agitan las pitadas flores,
Cuando en la selva con susurro blando 

Mueyen las hojaŝ
Leves supiros que exhalára el pecho,

Dulce recuerdo de los tiernos seres 
Que de la cuna me trrancó la Parca,

Son á mi oido.

Cuando entre copos de brillante espuma 
•Alza la aurora el rutilante carro,
Y á los cristales de la mar tendida

Febo se asoma,
Sigo con ansia tu veloz carrera,
Brinco en sus rayos con febril desee,
Y en los destellos de su lumbre miro, ^

Miro sus ojos.

Yo vi espantado de sus braz es bellos 
El giro incierto que el dolor provoca.
¡Yo vi sus rosas convertirse en nieve!

¡Hijos d(l alma!
Todo me espanta en la mezquina tierra; 

Plomo parecen las pesadas horas 
A este infeüce que sus hijos busca 

Sumido' en lloro.
*Ramon F ranouelo  y  R o m ero .
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12. Cuello 
redondo 

liara niuo.

El hombre no es solo hijo, marido 
11 padre; es también trabajador y 
ciudadano. Tiene una familia, una 
profesión y una patria.

Las mujeres pertenecientes á las 
clases elevadas no tienen realmente 
más que una familia. Les e-tán ve­
dadas las carreras públicas y las privadas. Están some­
tidas á las leyes y’no las hacen; pagan los impuestos y 
no los votan; sufren los rigores de la justicia y no la 
imponen. Una mujer no puede ser testigo en un testa­
mento ó un acto público.

Seamos francos; esto no 
puede ser mas monstruo­
so. Una mujer no puede 
ejercer la tutela ni ser 
miembro de un consejo de 
familia , sino como madre 
ó abuela. Y la ley dice: 
"No pueden ejercer estas 
funciones : los locos , los 
menores, los condenados á 
unapenaaflictiva, los hom­
bres de mala con. 
ducta, los geren­

tes infieles y 
las mujeres.il 
Se las asi­

mila, pues á 
los locos, á los 
niños y á los 

malhechores.
En el ejercicio 

de las carreras 
profesionales se 
ven rechazadas li 
oprimidas.

Las costum­
bres, en vez de 
corregir las le­
yes, les dan ma­
yor fuerza. Una 
mujer médico, repugna; una 
mujer notario provoca la risa; 
una mujer abogado sorprende. 
Rodeadas así de una barrera 
infranqueable, no les une á la 
patria ningún lazo ni pueden 

dar libre vuelo al ejercicio de su actividad. Sin embargo, no 
es todo desden en este sis­
tema de exclusión.

Al arrebatarlas al con­
tacto exterior, los poetas 
no quieren despojarlas de 
su papel de ángeles...

Pero no todas lo son 
ni todas atraviesan el 
mundo con alas; caminan, 
por el contrario, ton los 
piés quebrantados por las 
piedras y las espinas del 
camino.

Ademas, su mismo pa­
pel de madre de familia los 
impone con frecuencia el 
ejercicio 
de una

profesión, | 
pues les 

es forzoso 
trabajar 
para ali­
mentar á 
sus hijos ú 
para sos­
tener á su 

marido.
El deseo 

de obtener 
el título 

de esposa 
les obliga 
á elegir 

una carre­
ra. Es ]>re- 
cisoquese 
p)roporcÍo-
ne uñado- plor bordadi 1 ara el tapete uüm. 4C.

10. Tapete paramesadeiuego. Bordado antiguo sobre tela. (Véanse los números 15 á 18.)

.-•SCj-x
.tí' K

ffl

ll-Lanil'i\ luin para 
la cesto núm. s(> de 
Kt CoiiREo anterior.

r^s

13. Cuello 
redondo 

para niño-

rV.

It- Vestido-blusa pava seflorita. 
(Véase nuJii. 15.)

í®

15. Flor bordada para el topete n.'’ 10.

/Y

“5;

.ineia y iutgulo par.i él

9. Patrón de tamaño reducido de !a 
manteleta núm 23 y_?4de bi. Ccrreo 

uuterior.

te para poder ser esposa y madre.
Citemos una carrera abierta á las 

mujeres, y en la que éstas adelantan 
rápidamente: la enseñanza.

£1 número de profesoras de músi­
ca, de idiomas y de literatura es ex­
traordinario, sin contar el cuerpo 
también numeroso <¡e las institutri­
ces primaiias.

¡Honremos á esas humildes maestras que buscan en­
tre desdenes y fatigas un salario tan inseguro y preca­
rio! ¡Honremóslas y defendámoslas, porque para ellas, 
como para todas las mujeres que se ven obligadas á ga­
narse el sustento, existe un nuevo peligro: las costum­
bres!

En América, una mujer 
joven y hermosa sale de dia 
y de noche á pié, en car­
ruaje, se embarca en un 
vapor, toma el ferro-carril 
y cruza sola los Estados 
Unidos, sin que nadie le 
dirija una palabra que la 
evergüence, ni una mirada 
que Ta haga bajar los ojos.

Se la respeta dé- 
masiadoparaque 
el público fije su 
atención tn ella.
Pero en muchas 
naciones de Eu­
ropa no sucede 
lo mismo, y se 
entiende el res­
peto de muy dis 
tinto modo.

Sobre este par­
ticular, los hom­
bres pertenecien­
tes á las clases 
elevadas podrían 
seguir el ejemplo 
de los hombres 
del pueblo.

Una mujer j('i- 
ven correrá ménos riesgo en 
compañía de gente de blusa, 
que en medio de elegantes y 
fíe dandys. Y la causa de es- 
to se explica perfectamente:

el obrero liene también una 
hija, á quien se ve obligado á 

dejar salir sola á la ca­
lle, y respeta en la mu­
jer á quien encuentra á 
su misma hija, á quien 
otro puede encontrar 

también. Tratemos aho­
ra de otra cuestión. 

í.Las mujeres han de desem­
peñar algún papel en el E ta- 
do? ¿Han de ejercer funciones 
piíblicas, funcionés políticas? 
[Deben votar las mujeres? 

[Qué dice la ley electoral

17. Florborcladai.araeltaiieten.MO. Que todoindividuo nacido
en Fran­
cia ó na­
turaliza­
do en 

ella, ma­
yor de 

edad, sa-
X . n o  de in­

teligen­
cia y li­
bre deío- 
daconde- 
na infa­
mante, 
rerá de 
derecho 
elector. 
¿Nohay 

mujeres* 
que se ha 
Han en 

tales con­
diciones?

Vustido blusa i.ara señorito, 
lispíilda deluúm. 11.

1(¿

A
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no 86 hallan 
por comp eto. 
porque la de 
nuestros criaí 
BÍn embargo, 
mas, todas la: 
toras ó viud. 
uadaque vcr< 

Digámoslo 
ol sufragio nc 
sal miéntraa 
él una parte 
nos , y á est 
puedo dejar ( 
hermosa fras< 
heroínas de 1 
«'Las mujeres 
■cho á subir ¡ 
toda vez que 
dio á subir a 

Pero al la( 
existe la ]irá 
del jirincipio 
turabres.

Ahora biei 
á las mujeres

S2 y 33. Al
galantería! i 
bre marido
y que no pe 
la Cámara 
á ella? En i 
del CMigo 
debe obedú 
le contestal 
pueblo, y 
someterme 

¡No, eso 
reforma no 
teamiento ] 
probácion, 
estrepitosa 
go, no es I 
go. No es 
t( nga un p¡ 
la familia.

en el ejerc: 
los derech 
género fer 
y un géner 
culico com 
gramática 
que la gra 
no hace m 
imitar á h 
raleza. Nc 
baja á ia 
al nogal le ( 
to que le
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icoooococRfin
Sí. P a e B  en ese caso to­
das esas mujeres tienen 
derecho á votar. La ob- 

Si¿“^  ‘ Burai-
— minagggioowarfiouagaicoott. sion a sus mandos care-

, ce de valor: primero,
tO. (.eneía bortlada á la cruz para «n-prnio ..iila colcha núm. 27 porque muchas de ellas ̂

no se hallan subordinadas 
por comp eto, y después, 
porque la dependencia de 
nuestros criados es mayor, 
sin embargo, votan. Ade­
mas, todas las mujeres sol­
teras ó viudas no tienen 
iiadaque ver con esta regla.

Digámoslo de una vez: 
el sufragio no será univer- 
íal mientras se excluya de 
éi una parte de los dúda­
nos , y á este prpdsito no 
puedo dejar de recordar la 
liermosa frasede una de las 
heroinas de la revoludon;
"Las mujeres tienm dere­
cho á subir á la tribuna, 
toda vez que tienen dere­
cho á subir al cadalso."

Pero al lado de la teoría 
existe la jiráctica, al lado 24. Camisa bordada á punto ruso. L _
del })rincipio su inmediata aplicación, al lado de las leyes las eos- ~
ímnbres.

Ahora bien: es indudable que nuestras costumbres no permiten el voto 
á las mujeres, ¿Ocurrirá lo mismo mañana!' Lo ignoro. ¿Se hallará una

forma de ejercer ese derecho? No lo sé. 
Pero si en 1881 se añadiesen á los diez 
millones de electores diez millones de 
electoras, se provocaría una revolución. 
¡Qué perturbación en todas las familias!

Y lio es esto todo. Quien 
dice elector dice elegible. Si 
las eledones de 1881 nos en­
viasen 100  representantes fe­
meninos , ¿qué haríamos de 
elIos?íDónde les colocaríamos? 
¿Pondríais en un lado á los 
hombres y en otro á las mu­
jeres? ¿Les sentaríais en los 
mismos bancos? jQué singuler 
amalgama de legislatura y da

bordado en color.

pondo en ia patria, es a la 
misma patria á quien se 
deshereda. ¿Qué hacer, 

pues? í'Quó funciones pu­
blicas pueden ser ejercidas 
por la mujer? ¿Cómo pre­
pararla é iniciarla para des­
empeñar el papel futuro 21. fonajlojr cenefa de cruchet-

Camisa de señora. bordado en blanco.

:i2y33. Almohada j-cubre cama.

galantería! ¿Y quó me decís del po­
bre marido que no fuera diputado 
y que no podría seguir á su mujer A 
la Cámara ni impedir que acudiera 
á ella? En vano invocará el artículo 
del C'̂ digo que dice que la mujer 
debe obediencia al esposo, pues ella 
Ib contestará: "Soy mandataria del 
pueblo, y ántes que á vos debo 
someterme á mi mandato."

¡No, esoei imposible! Semejante 
reforma no está madura, y su plan­
teamiento produciría un grito de re­
probación, ó, loque es ]eoor, una 
estrepitosa carcajada. Y, sin embar­
go, no es posibee dejar de hacer al­
go. No es posible que la mujer no 
tinga un papel en el Estado como en 
la familia. Es indispen.-able que haya

que quizá le está destinado?
El progreso se halla la­

tente en alguna parte; no 
se trata más que de descu­
brirlo y fecundarlo.

En todo comité, en todo 
consejo que tenga por ob­
jeto la educación, la fami­
lia, el matrimonio y los 
intereses de los hijos deben 
figurar las mujeres al lado 
délos hombres y hacer así 
su aprendizaje de la vida 
pública. Hay, sobre todo, 
una función de que se ha­
llan excluidas y que los per­
tenece exclusivíimente de 
derecho. Me refiero á los 
grandes servicios consa­
grados al cuidado de los 
pobres y de los enfermos. 

¿Por qué las mujeres no
benefio™cia, iateavieaen en

dados de socorros miduos. m en la direccian de loa hospitales.

d L rA p ,a ‘„ t ‘V ? o f
brea eminentes dedicados á 

estas funciones, pe­
ro nadie negará que 
no saben lo que es 
una colada ni un co­
cido bien dispuesto, 
ni una cama bien 

hecha.
Ademas, ¿á quién 

se debe la fundación 
del primer hospital?
A una mujer. ¡A la 
descendiente de una 
•<le las más insigues 
familias romanas, á

25- Camisa con greca bordada de color.

2.J y 27. Cama i»ara niño con cortinas y cjlclia borda-la á la cruz.

- ’• =^-'4

30. Cidchoiicillo con fnnda, 
visto i>or delaj’o .

fn el ejercicio de 
los dereclios un 
género femenino 
y un género mas- 
etílico como en la 
gramática, por­
que la gramática 
uo liace más que 
imitar á la natu­
raleza. No se re- 
i>3ja á !a mujer 
alnegai le el pues­
to que le corros-
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31 y 35. Almohada, s'íbana guar 
y cobertor.

una cristiana llamada Marcela! Este 
nombre, este siglo, esta era fecunda 
del cristianismo nos demuestran todo 
lo que te puede esperar de la inter­
vención de la mujer en las grandej 
épocas de la liistoria, y, por lo tanto, 
en la nuestra.

El papel que han desempeñado las 
mujeres en la fundación de It religión 
lia sido importante y sublime.

El mundo antiguo jiereda A causa 
de la corru¡)cion y el libertinaje. ;E1 
politeísmo se defendía A fuerza de 
lujo, de pl.iceres y de seduccioue.i! 
¿Cómo alejar A los hombres de tan 
fáciles y expléndidos regocijos? íQuián 
podrá vencer á las seductoras del 
universo?'¿Las ardientes páginas de

«7 ■ II • ^
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31. Colchoncillo con funis, vwto

'4 <-'*» ilH • •' , sii I' N„i

2 b . F o n d o  d e  c ro c l^ e t  p a r a  lacolcUa 2^ - C r o c h e t  b o r d a d o  á  i a  c r u z ,  p a r a  l a  c o l c h a  n ú m .  27 . (Vü,se l . i  cenefa n ú m  «>0 ^  r »  1 , ,
y  e l  f o n d o  n ú m .  29 . )  u m .  . 0  36 .  L a t r e d o s  d e  c r o c h e t  p a r a  l a  s ; i b a n a

y . a l m o h a j a  ü ú r n s .  31  y  3j .

por enema.

TcriuHano, los 
tratados de San 
Agu^tinóde San 
Jerónimo? Pala- 
hr.ts sublimes, 

p“ro palaliras al 
ti ti Solo las cos­
tumbres ]!ueden 
combatir A las 

costumbres; solo 
las mujeres pue­
den vencer A las 
mujeres. Emón-Ayuntamiento de Madrid



270 CUKREO DE LA MODA Año XXAT, núm. 3-4

ces apareció corno por ftisalmo la legión do las mnjerea 
cristianas. Sus nombres eran grandes como sus proyec­
tos, KU fortuna brillante como sus nombres, porque era 
preciso que lo poseyesen todo á fin de arrebatarlo todo. 
Eran las Jletella, las Paula, las Fabia, las Marcela, que 
se adelantaban, por decirlo así, contra el ejército corrup* 
tor. para dar comienzo á la lucha.

A aquellos vicios oponen sus virtudes, á aquellas 
prodigalidades su desprendimiento. Una patricia dedica 
á Vénus 500 esclavoj, destinados á un culto infame. 
Melania mantiene por su cuenta en Palestina á 5.000 
confesores de la fé. Las descendientes de Popea se ha­
cen seguir en sus viajes por multitud de burras para 
bañarse en su leche. Fabiola se presenta en Roma con­
duciendo á varios pobres cubiertos de lepra y extenua­
dos por la enfermedad, y los acompaña al hospital que 
ella misma había fundado.

Encargadas de regenerar el mundo, aquellas mujeres 
gienten algo más que el ardor de la caridad, sienten el 
trasporte de esta virtud. Paula vende todo cuanto posee 
para dar el producto á los pobres y pide prestado para 
<lar mas todavía “¡Cuidado, le escribe San Jerónimo; 
Jesucristo ha dicho que el que tiene dos trajes debe dar 
uno y vos dais tres! “

—iijQué importa, —exclama Paula,—que meveaobli- 
gadaá mendigar ó que pida prestado, si mi familia ha 
de pagar siempre mis deudas? Pero si el pobre á quien 
rechazo se muere de hambre, ¿quién sino yo dará cuenta 
de su muerte?!' k

Hé aquí por medio de qué prodigios de caridad las 
mujeres destruyeron el poder de aquella Olimpia cor- 
rempida é influyeron poderosamente en los destinos del 
mundo.

Pues bien, ese es el modelo de las mujeres de nues­
tros dias, ó mejor dicho, el modelo que han imitado ya.

¿No 08 asombra, al ver levantarse por doquiera multi­
tud de edificios destinados á la caridad, creados por las 
mujeres, organizados y administrados por ellas?

¡Abrid los ojos, legisladores, y enriqueced con pro­
fusión el ministerio de Instrucción pública! Pero es pre- 

. ciso crear á su lado el ministerio de la beneficencia, del 
que han deformar parce las mujeres.

Nuestro siglo es el siglo del derechoj mas ¿qué es el 
derecho sin el debei ? ¿Qué es el deber sin la abnegación? 
¿Y qué es la abnegación sino el alma misma de las mu- 

, jeres?
jEs menester que esa alma vivifique la familia, que 

circule por la sociedad, que enternezca, que humanice y 
que reconcilie...

Al apostelado del mundo moderno no ha de faltar ni 
nn San Pedro dispuesto á sacar su espada, ni un San 

' Pablo que truene con su palabra; pero necesita también 
. la conmovedora voz del discípulo predilecto, el que di­
jo: ¡Amaos los unos dios otros!...

¡P.ues bien, los únicos herederos legítimos d-̂  San 
Juan son las mujeres!

E. L eg o ü v e .

II.
Eran sumamente sóbrios los habitantes dé Espar­

ta; BU principal alimento consistía en cerdo cocido, que 
á veces solian sazonar con una salsa negra y picante.

Esparta carecía de murallas: decían con orgullo sus 
habitantes, que sus pechos hacían el oficio de tales, en 
tiempo de guerra.

En cambio tenían muy buenos edificios y magníficas 
estátuas, entre las cuales descollaba la de la reina Arte­
misa.

Figuraban entre los primeros, el templo de Diana 
C o r iia lis  y el de M o r fo  (1).

Odiaban los espartanos el trabajo, y hasta sus muje­
res se avergonzaban de dedicarse á las labores propias 
de su sexo. Creían que el trabajo deshonraba, y aban­
donaban éste á los ilótas y á los mesanenses, sus pa­
cientes esclavos.

En una llanura llamada el P la ta n is to , las mujeres 
solteras se ejercitaban en la lacha y en la carrera, ejecu­
tando semi-desnudas estos ejercicios, razón por la cual 
solo á los hombres casados se les permitía ser especta­
dores de ellos. El P la ta n is to  tenia dos entradas, en una 
de las cuales se veia la estátua de Hércules, y en la 
otra la de Licurgo.

Una de las leyes de Licurgo autorizaba el robo, siem« 
pre que este fuese ejecutado con suma destreza: en caso 
contrario, el ladrón era castigado severamente.

Cuando una espartana daba á luz un niño, colocaban 
á éste sobre un escudo, diciendo al mismo tiempo: 
^ '0  sobre é l  ó con é l. tt

En seguida, hacían varios experimentos peligrosos 
con el recien nacido, y si de ellos no resuhaba robusto, 
lo condenaban á ser arrojado en los J p o t t la s .

Llamábase así un abismo que estaba situado en la 
cima del monte T a ig e te s , abismo hoy cegado.

Los espartanos eran valientes hasta la heroicidad, 
pero semi-salvajes i  pesar de sus leyes famosas.

ESPARTA. (1)

Próxima al lugar que hoy ocupa M is iv a  (2), se eleva­
ba en otro tiempo E s p a r ta , capital de la Laconia.

¡Esparta!... ¡Hoy de .aquella célebre ciudad, cabeza 
de un estado poderoso, sólo quedan algunos derruidos 
paredones! |E1 tiempo, con su destructora mano, redu­
jo á escombros sus monumentos, pulverizó su grandeza!

En aquélla ciudad habitaban cuarenta mil Esparta­
nos libres, y en las campiñas de sus inmediaciones cien­
to eincuenta .mil lacedemonios, tributarios suyos, y 
doscientos mil ilótas que eran sus esclavos sumisos.

Componíase su gobierno de dos reyesj de un Senado 
formado por ciudadanos mayores de sesenta años, y de 
oinco magistrados llamados éforos, que se renovaban 
anualmente y eiíin.eomo la salvaguardia de la libertad, 
teniendo poder sobre los reyes y senadores.

Licurgo dotó á aqued país de sábias instituciones, y 
se alejó después, no sin<exigir ántes á sus conciudadanos 
juramento solemne de que observarían las leyes por él 
dictada !>.

III.

(!) iJel excelente libro D ra m a sd e  la  a n U g M a d , publicado 
Cím general aplauso en esta C.órte,

(g) Ciadael de la  Mpre:^

Un dia tuvo lugar en la plaza más grande de Esparta 
una ceremonia extraña.

Una inmensa muchedumbre se agrupaba en la plaza.
Los senadores, en número de veintiocho, es decir, 

todo el Senado reunido, se agrupaban al pié de una es­
tátua colosal que representaba á Esparta. No léjos de 
la estátua, había un templo y un sepulcro: el templo 
estaba consagrado á las Parcas, y el sepulcro guardaba 
las cenizas de Orestes.

Los espartanos, después de vencer á los ilótas, que 
en crecido número se habían sublevado contra el des­
pótico poder que pesaba sobre ellos, acababan de cele­
brar solemnemente su triunfo.

Después tenían que imponer un tremendo castigo á 
Demonax, ciudadano de Esparta, por su mal compor­
tamiento en la batalla. Demonax, acosado de cerca por 
seis ilótas, viéndose perdido, había arrojado la espada 
y el escudo, y huido luégo cobardemente.

Cien voces acusadoras se alzaron ante los magistra­
dos para pedir el castigo del delincuente.

Compareció éste. •
Era un hombre de aventajada estatura, adusto sem­

blante y hombros de atleta.
El r u b o r  y  u n a  so m b ra  de desesp erac ió n  c u b ría n  su  

f re n te , y  n o  se  a tre v ía n  á  a lz a r  la  v ’s ta  en  p resenc ia  de 
BUS conciudadanos.

Los cobardes no existían en Esparta, y no habia 
ejemplo de que ningún espartano hubiese vuelto la es­
palda al enemigo, como él lo habia hecho.

Infinidad de personas que habían sido testigos de su 
fuga en el campo de batalla, depusieron contra él.

Uno de los senadores, después de haber reclamado el 
silencio con un ademan imperioso, dijo, acentuando 
mucho sus palabras:

—Según las sábias leyes que nos rigen, Demonax se 
ha hecho acreedor á un terrible castigo: ̂ su cobardía 
merece la muerte.

— ¡Sí, sí!—gritaron millares de voces.—¡La muerte!
— ¡La deseo! —exclamó Demonax alzando al cielo la 

vista con inioensa desesperación.
—Va á dársele, pues—añadió el senador,—la copa de 

cicuta, y que los dioses patrios le perdonen su crimen.

Enmudeció la apiñada multitud, y un relámpago de­
alegría iluminó el apesar.ido semblante de Demonax, 
quien indudablemente consideraba la muerte como un 
bien inapreciable.

Ya un esclavo se acercaba á él con la copa de cicuta 
en la mano, cuando la multitud se apartó para dejar 
paso á un hombre de altanero aspecto.

Aquel hombre, cuyo cuello y rostro estaban profun­
damente surcados por tremendas cicatrices, adelantó- 
presuroso hasta los senadores.

Una vez cerca de ellos, extendió su diestra, y dijo con 
acento sonoro:

— ¡Un momento!...
Luégo arrancó con violencia la copa de cicuta de ma­

nos del esclavo, y fué á depositarla al pié de la estátua 
de Esparta.

Hecho esto, prosiguió:
—¡Sabios senadores; pueblo valeroso y jamás rendi­

do, escuchadme!...
Vuestra justicia acaba de condenar con la última, 

pena al cobarde Demonax.
Merecedor es de esa pena; pero yo, Arlstómenes, ciu­

dadano libre, declaro en alta voz que esa me parece muy 
suave para castigar su cobardía.

¿Qué es la muerte?...
¡Nada; un paso muy corto dado hácia la eternidad!
La muerte, tratándose de un cobarde, no es un cas­

tigo. Con la muerte, Demonax evita la vergüenza abru­
madora que debe sentir el hombre que ha deshonrado 
á su patria.

—Lo que pretendes, Aristómenes—dijo el senador 
que ya habia hablado ántes,—es una crueldad. Pode­
mos castigar, pero ser humanos al mismo tiempo: todo- 
puede concillarse.

A ntonio  de S.-vn M a r t in .
{Se continuará.)

E L .  L U J O
üiinu m cosTcims 

original de

A N O E L A  OJEVASSI.
(Conlinuacion.)

(1) Vénus M or/o, quiere decir form a, esto es, hermosa en 
extremo.

Era una mujercilla la que hablaba así, cuya estatura- 
no excedía de la que pudiera tener una niña de ocho 
años; pero á su naturaleza le habia dado el capricho de- 
extenderse por lo ancho, en vez de hacerlo por lo largo» 
y ostentaba adelante y atras dos magnificas jorobas. A 
pesar de esto, como ai la persona era chica, la locura y 
la presunción debían de ser muy grandes, llevaba una 
graciosa pamelita con una pluma de pavo real, y una 
manteleta de encajes, que dejaba muy al descubierto to­
das sus hermosas perfecciones.

Llevaba ademas la cabeza tan alta y los piés tan en­
punta, ayudada por unos enormes tacones, que aumen­
taba con BU actitud lo risible del conjunto.

Para hacer más extraño el contraste, seguíala un 
hombre, ya entrado en años, pero alto y de bellísima 
apostura. Es verrla 1 que participa algún tanto dd ridí­
culo de su compañera, llevando en el brazo derecho el 
abrigo de ésta, en el izquierdo un hermoso perrito ame­
ricano que ostentaba un lazo azul en el cuello, y á ma­
yor abundamiento, en una mano un, frasco de esencias, 
y en la otra una sombrilla y un abanico.

La diminuta mujer, que también debía tener muy 
bien desarrollada la bilis, halló en seguida ocasión para 
trabar disputa con cuantos halló al paso: con éste por­
que la pisaba, con aquél porque se sonreia, con el otr-'»- 
porque se ladeaba el sombrero.

— ¡Pero, mujer* —la dijo con tono humilde su com­
pañero. .

—¡Pero, marido!—gritó ella con su voz chillona y 
enfática.

—¡Yo soy rica! ¡Yo viajo en coche propio! ¡Se me 
deben consideraciones!

Márcos y Claudma, que se habían quedado inmóvi­
les y como petrificados ¡I pié de la escalera, murmura­
ron al oido el uno del otro:

—¡Es Donato!
—¡Vámonos, que no nOs vea!—dijo la jóven.
— ¿Cómo quiéres que pasemos? ¡El portal está 

de gente... ¡Estémenos quietos, y no pos verál
—¡Hé ahí...—dijo á este tiemqio un señor gordo qu®

.estaba delant 
:ahí el resulta 
conocido á e 
vago, y ahor 
la esclavitud! 
infierno que 

—¿Pero ei 
—vociferaba 
lo con sus p 
de quién es!.

—¡Pero, 1 
ner otra fras 

—¡Al fin 
•debe hacerse 
•que, aunque 
poso título c 
tápara serv 
•cuandosu n 
dos'negocios 
•ció hacerlo I 
un asiento c 

—¡Pero 1 
señalándola

¡Ay, Ter 
ba tan emb 
recia una v

Su traje 
gado de ade 
los rojos, e: 
‘mezquina.

Ella tam 
•y en la otr: 
dientes lar]

—¡Tami 
para discu! 
clu!

—Yust 
-con tono é

es que nui 
si yo me o 

—¡Van 
—¿Me reí 

—¡No 1 
—¿Cón 
—Sí, h 

suba usté
—iPoi
- l O l  

lioso, cor 
llena de ¡ 

La ene 
-dose pas 
denuesto 
jándose 
lites.

-¡Va 
—¡Esta 

—¡Sa 
ñor que 
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estaba delante de ellos, dirigiéndoles la palabra;—hé 
:ahí el resultado de la pereza y de la holgazanería! ¡He 
conocido á ese hombre cuando era jóven haciendo el 
Yago, y ahora tiene que comer el pan de la vergüenza y 
la esclavitud! ¡Para qué quiere ese pobre marido más 
infierno que semejante mujer!

—¿Pero en dónde está Teresa? ¿En dónde está Teresa? 
—vociferaba entretanto la mujercilla, golpeando el sae- 
lo con sus piés.—¡Parece que se olvida de quién soy y 
de quién es!.... ¡Preciso será recordárselo!...,

— ¡Pero,mujer!—repitió Donato, que paredaño te­
ner otra frase en su boca.

—¡Al fin y al cabo,—prosiguió la enana sin oirle,— 
•debe hacerse cargo de que es una doncella honrada, y 
•que, aunque yo tenga la bondad de tratarla con el pom­
poso título de amiga delante de las gentes, en realidad es­
tá para servirme! ¡ Me parece que debia acordarse de que 
•cuandosu marido tuvo ábiendesembrollar sus embrolla, 
dosbegocios conel suicidio, vino á mí llorando, y se ofre­
ció hacerlo todo en mi casa, con tal de que la concediese 
un asiento en mi mesa, en mi coche y en mi palco!

—¡Pero mujer!—repuso Donato con tono angustioso, 
señalándola á Teresa, que acudia presurosa.

¡Ay, Teresa no era ya ni jóven ni bella! Su cara esta­
ba tan embadurnada de blanquete y colorete, que pa­
recía una verdadera muñeca.

Su traje de seda, descolorido y roto, pero sobrecar­
gado de adornos formados de encajes viejos y terciope­
los rojos, era el sello de la vanidad humana, ridicula y 
mezquina.

Ella también llevaba en uua mano una enorme caja, 
y en la otra un pequeño mico, que la iba enseñando sus 
dientes largos y afilados, en señal de enojo.

—¡Tamir se me había es:apadol-se apresuró á decir 
para disculpar su detención. —¡Es tan revoltoso este bi­
che!

—Y usted muy torpe, señora,—gritó la mujercilla 
■con tono áore.—¡Cada dia es usted más torpe! ¡El caso 
es que nunca está usted á mi lado cuando la necesito, y 
si yo me canso, no sé lo que sucederá!....

—¡Vamos á ver! —añadió dirigiéndose al posadero. 
—¿Me responde usted, sí ó no? ¡Quiero un cuarto!

—¡No los hay!—respondió con sorna el interpelado^
—¿Cómo que no los hay? ¡yo soy rica!... ¡Yo pago!...
—Sí, hombre; el de la esquina,—dijo la posadera:— 

suba usted por la escalera de la derecha.
—¡Por esa escalera tan sucia y tan tortuosa!...
—¡O por ninguna!—dijo el posadero, que era orgu­

lloso, como buen español, y que ademas tenía la casa 
llena de gente.

La enana comprendió que no podía escoger, y abrión- 
<Í08e paso por entre los circunstantes con sus codos y 
denuestos,-subió majestuosamente la escalera arreman­
gándose hasta las rodillas, y seguida de sus dos saté­
lites.

•—¡Vamos, hermano, que me ahogo!—dijo Claudina  ̂
—¡Esta escena me ha hecho mal!

—¡Salgan ustedes por aquí!—dijo el complaciente se­
ñor que tenían al lado.

Y abrió unapuertecita quedaba al campo.
De repente poblaron los aires entusiastas vivas, reso­

naron las músicas que acompailaban á las diputaciones 
de los pueblos, y se oyeron en señal de alborozo infini­
tos disparos de escopeta.

Era que la régia comitiva se acercabd,,
Entónces el inmenso gentío abandonó los frondosos 

sotos y la sombría posada, para aglomerarse en derre­
dor de la tienda de campaña y á los dos lados del camino.

Los unos agitaban las banderolas amarillas y encar­
nadas; los otros las palmas y laureles de que venían 
provistos, y los otros, en fin, tiraban al aire sus mon­
teras.

Márcos había colocado á Claudina en primera fil i, á 
la entrada misma de la tienda, y como se hacia una ley 
de obedecer á sus menores caprichos, hubiera muerto 
ántes de permitir que nadie la privase de su sitio.

Tampoco era necesario, porque la probre jóven esta­
ba tan pálida y extenuada, ó inspiraba tanto Ínteres y 
compasión, que cuantos se hallaban junto á ella se es­
forzaban en protegerla contra las oleadas de la curiosa 
muchedumbre.

Creció el entusiasmo de punto, cuando se divisó ya 
cerca el coche de la ilustre viajera, la cual descendió de 
él entre los plácemes, los vítores y las bienvenidas, 
para entrar en la tienda de campaña, en donde halló, 
en su obsequio, una mesa cubierta de ricos manjares y 
exquisitos vinos.

Después que hubo pronunciado algunas palabras elo­
cuentes de amor y gratitud; después que hubo tomado 
algunos dulces, se acercaron á ella, hincando una rodi­
lla en tierra y ofreciéndola las primicias de su suelo, 
los representantes de las diputaciones, á quienes S. M. 
fué recibiendo con su gracia sencilla y encantadora.

El último era un hermoso jóven, que, aunque bien 
vestido, conservaba el pintoresco traje de labrador de 
su país, formando un raro contraste con los otros dipu­
tados, á quienes se despegaban los fracs y los guantes 
blancos.

Fuese por su belleza, por su traje, ó su ademan no­
ble y resuelto, lo cierto es que el diputado fué acogido 
con un murmullo de admiración; murmullo de que so­
focó un agudo grito, escapado de uno de los ángulos de 
la tienda.

—¡Yo te he visto otra vez! — dijo la Reina al apuesto 
jóven.

—¡Sí, seuoral
—¿En qué ocasión?
—¡Cuando fui á echarme á los piés del régio trono, 

con el objeto de pedir gracia para un amigo mío de la 
infancia, condenado á presidio por falsificación de letras, 
delito al cual le habían arrastrado su inexperiencia y su 
juventud!

—¡Me dijeron que habías pagado con sinigual ge­
nerosidad todas sus deudas!

El jóven se inclinó sin responder.
— ¿Cómo te llamas?—repuso la Reina.
—Pedro Moraton.
—¡Pedro Moraton! ¡El que fletó por su cuenta un 

buque para el trasporte de mis valientes soldados 
cuando marcharon á Africa; el que armó todo un bata­
llón de voluntarios, manteniéndolos á sus expensas du­
rante lacampaña!... ¡Bien, Pedro Moraton, muy bien!

¡Actos semejantes merecen el loor de tu patria y de tu 
Reina! ¿Pero qué cruz, es esa que ostentas sobre el 
pecho?

—La de beneficencia, señora.
—¿Y cómo la alcanzaste?
—En la pasada epidemia.
—¡Buen patricio, buen ciudadano, buen amigo! 

¡Bien, Pedro; muy bien! ¡Miéntras el Rey de los Cielos 
concede un premio á tus virtudes, quiere concederte 
alguno la Reina de la tierra! ¡Recibirás la cruz de Cár- 
los III y cartas denob'eza para tí y tus hijos!

—¡Ah, señora, mal se avendrían esos títulos coa m 
humilde traje de labriego!

—¡Pedro, son los nobles hechos, no es el frívolo ata­
vío, los que realzan y prestan dignidad al hombre! ¿Tie­
nes mujer?

—Modesta y virtuosa, señora.
La reina se arrancó una billísima joya que ostentaba 

en el pecho.
—¡Dásela,—dijo con acento conmovido,—como un 

eterno recuerdo del aprecio que me inspiras!
—En este caso, si Vuestra Majestad lo permite, ella 

vendrá á recibirla de sus régias manos,—dijo Pedro.
Y á una señal de asentimiento de la Reina, fué á bus­

car á su mujer, confundid i entre los espectadores de 
esta escena.

Adelantóse María Juana, más fresca que una rosa, 
más encendida que una amapola, más graciosa con su 
traje de labradora andaluza que las hadas del paraíso 
mahometano.

Postróse con sinigual donaire, pero sinigual mo­
destia, á las plantas de su hermosa soberana.

—¡Sé digna de tu noble esposo,—la dijo ésta más y 
más enternecida;—haz que sus hijos sean dignos de 
él... ¡Nada más te encargo!

Colocó por sí misma la joya en el pecho de la jóven, 
y la dió á besar su régia mano.

—¡Viva la Reina de España!—gritó la entusiasmada 
muchedumbre.—¡Viva la madre de su pueblo! ¡Viva!.. 
¡Viva!

f  Se continuard.)

P A T E  É P IL A T O IR E  D Ü S S E R , destniye radicalmente 
tod I vi'ilo inuporluno de la cara, sin ¡idi îru ninguno para la piel. 
^xiíogarantizado.— D U S S E R ,! ,  rué J. J. Housseau, París.

S E C R E T O S  O T IL E S .
El papel opaco ordinario puede hacerse trasparente 

por medio de un barniz compuesto de bálsamo del Ca­
nadá, disuelto en esencia de trementina, procediéndose 
del siguiente modo:

Se extiende sobre el papel una capa delgada de este 
barniz, y cuando está embebido del todo, se recubren las 
dos caras con una capa más espesa. Para qua.la traspa­
rencia sea igual, se puede aplicar una tercera, y hasta 
uoa cuarta capa, después que se haya secado bien la 
anterior á un fuego moderado.

#■
Para quitar las manchas de las frutas ácidas (limón, 

naranja, grosella, cerezas, fresas, etc.), en-los tejidos ó 
estopas blancas, basta lavarlas con agua y jabón; pero 
para los tejidos de color se necesita proceder de otro 
modo.

Se echan de diez á doce gotas de ácido sulfúrico en 
un vaso de agua, se mojan las manchas con unas gotas 
de esta mezcla, y se lavan después en mucha agua.

g a b in e t e s  d e  b r o c a t e l
O riental, 1 .4 0 0  rs

Í.C'--

Liáiilál

A. VALLEJO
fabricante 

D E  M U E B L E S.
Sillerías y colga­

duras. — Exporta­
ción á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

S IL L E R IA S  DE RA SO  
d e  lana, 1 .400  rs.

ivx- o*LV, A
6  é  7,  f í n  ta rá Q u e , . A . r g ' e 2a , t e 'U L l l ,  p r i *  H r í t .  

n .O K  DR polvos adhorentes con gllcertna para loi
cutis delicados siempre 20 años.— a g u a  d e  l a  h a d a  
DF LAS SOSAS onntra las arrufas. — Medalla Ae Ora.

o b r a  d e  t e x t o . EL DIBUJO OBRA DE TEXTO,
iiN SUS APLICACIONES A LAS ARTE3 INDUSTRIALES.

9  • ®^hlE = En 4.". 00 láminas, 380 páginas...................................11 rs.
SERlEsFólio 16, 54 láminas, 430 figuras, grabados, dibujos in­

tercalados, 220 páginas de texto........................................ ....  . 60 rs.
Malcrías de enseñanza para las dos series. 

A d m in istra c ió n .: I 'e n in tu la r  11, 3.* iSt rem iten  p ro specto s

desentry
____________ __________ el vello
importuno de los brazos. D U S S E R . 
1 , r .  J .  J .  R o u s s e a u ,  P a r í s .

PILIVORE

r .

•íT-

EL GBAN BESTAÜBASOB
D E L  CA BELLO .

E x t i r p a  la  c a r tp a ,  cura todas 
las afrccirmes de la pie! del cráneo, y 
r o n s o r v a ,  a u m e n ta  y  h e rm o ­
s e a  admirablemente el pelo.

De venta en todas las boticas 
y perfumerías.

¡ Exposition ÜDÍTerselle 1 8 7 8  ^^^^MédaílleíVOr.CroixdeGbeTalieTi
¡ L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

IGOTAS CONGEMTGAGASI
I PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO. -  htos Pt'fuaes re<iDc¡dos í  m  peqiitfio Toloaen t 
I «00 mucho mss suaves en «1 [lafjuelo que íodns Isaotros conocidos lusU anón.
¡ I?,EOCX:»£EN‘DA.E>OS ; !
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA Ctlebridadea medicales^

■A-GrXTA. x J i'v iiN A . llainaüa agua de salu j. 
O L E O C O iv iE  para la Ueamosiira de los Cabellos. a

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , t ir ir u e  d ’E n gh ien , 13 , P A R IS  .
¡Depósiios en rasa 'Je los principales l’erfDoibtas, IMoariQu y Celuqueros de SsuBny tmhás Am ericas a

NO MAS CALENTURAS-
PILDORAS DE RIAZA son, sindtula, laipejorpreparación qne 

se conoce para curar RADICALMENTE las iebies intermitentes, ya sean
TEBGIANAS CUARTANAS 0 COTIDIANAS.

6n crédito es extraordinario, y sn bondad las hace recomendables.—Caja 
oon 80 pildoras, 20 r s . ; media con 40,12 rs. —Se remiten por correo por 
2 rs. más.—Se venden en todas las principales botioas de Espa&a y Ultramar. 
Por mayor se hacen grandes desenentos, segnn el pedido, dirigiéndose al aotor. 

F a rm a c ia  d e  P E S E Z  E E a R O , B u d a ,  1 4 . — M adrid .

Ayuntamiento de Madrid
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El proeedimiento para dar fijeza á los 
dibujos de lápiz no puede ser más sen­
cillo.

Se calienta ligeramente una hrja de 
papel común de di-

:v:.

v'l-í)-/ EXPLICACION DFL FIGCRIN 1 1 7 0 .
•>;

bujo y se la colora 
con cuidado enci­
ma de una disolu­
ción deresinablan- 
ca en alcohol , hasta 
que se humedezca 
toda ella, se retira 
y se deja secar, ex­
poniéndola & una 
corriente de agua 
caliente. El papel 
preparado de este 
modo presenta una 
superficie lisa, so­
bre la que se dibu-

■«i

>/
r.j-\ j w ,y H VV

J  ' J  W. V  M
r'-. X

N-.'
:>-CX

X-/V  V -C» KX.V
'v'V- “XX' m

x >
vAT.Hi
y . u

Wen. Para 
filfijar el dibujo no

ÍX

- i fe .

X /v< r^’- x V'N.J' & m 4

hay que hacer más 
que calentar el pa* 
peí durante algu­
nos minutos.

w  tv, w

^-X'-

37. Karba bordada en 
tul. (\ ¿ase núm. I La famosa asua

y \ í
iV

: x
V v' X y:

de Javelle, quetan* 
la aplicación tiene para el blanqueo de 
las telas, quitar las manchas del papel y 
de los tejidos blancos, y áun como agen, 
te desinfectante, se puede preparar con 
suma facilidad.

Se compra en 1.a 
droguería un kiló- 
gramo de cloruro de 
cal, y se deslíe en 

veinte litros de 
agua; por separado 
se hace una disolu­
ción de otro kilógra- 
mo de carbonato de potasa 
en cuarenta litros de agua.
Esta disoludon se vierte 
sobre la primera, y se agi« 
ta con un palo, dejándolo después en 
reposo. Al cabo de unas tres horas se 
deposita el carbonato de cal formado, y 
«e aclara el liquido, que es el agua de

F-v,'
X -

V V>,C><
av

H
'.Xsli

5.X..

/

B. Tatron de la barba bordada en tnl nám. 37

t:í-«21

r.ií

FiG. l .“ T r a je  d e  pa seo .—Vesti­
do de cachemir liso y raso bayadera- 

Dos plissés ro­
dean la falda 
uno de cache­
mir y el otro 
de raso. La 
túnica-delan­
tal es muy lar­
ga y va muy 
recogida en 

ambos costa­
dos.

Una banda 
6 echarpe de 

raso bayadera 
adorna por de­
lante la túnica 
más abajo del 
cuerpo, y cae 
después gra­

ciosamente de 
cada lado ó só­
lo del lado de­
recho. El paño 
de atras está 
drapeadocon 

gusto. Cuerpo
de aldetas abrochado por delante con 
trencillas que dejan ver el plastou de 
raso terminado en punta.

Sombrero adornado de 
dores y pduraas íombrea- 
das.

F io . 2.'‘ T r a je  ( U p a -  
seo p a r a  señorita . — Es 
también el vestido de ca­
chemir y raso bayadera, 
con falda tableada de ca­
chemir y túnica ftuncida 
en los costados y en el 
centro de delante.

El cuerpo, de peto, se 
prolonga por detras en 
un paño de cachemir for­
rado de raso, y recogido 
entre los pliegues de la 
aldeta con un lazo c.a- 
roubier.

39. Barba ó corbata de 
encaje duqnesH.

hl

<9. Sombre* 
ro de entre­
tiempo ador­
nado de raso 

y flores.

£ á
;

^0 á 45. Cojín, cucliillopara cortar el oro. pincel plano, 
pincel largo para el oro, pnnzon de acero, pulidor de 

terciopelo.

'psí

\
íi.

4B. Capoto de entretiem- 
IK) adornada de pasama­

nería y plumas.
«utS ■

Javelle. La parte da*
., ra se separa por de- 
^cantadon, y si se 
quiere aprovechar todo el lí­
quido, se filtra. Si se hace toda

(tO. Lazo de 
1 asamenería y 

cinta
para vestido.

4fi. Cofrecillos para cartas Ó joyas, (' émisclos útiles 
números 40 á 45 y el dibujo núni. tT.

A

ífTr

v \ t—

üb-:
■3.

■s

&

51. Vestido con cuerpo pardessús 
y cinturón echarpe.

la cantidad, se guarda en fras­
cos bien tapados y fuera del 
contacto de la luz; pero pue­
den reducirse sus proporcio­
nes, según las necesidades de 
cada uno.

ñ

■)2. Traje de sociedad.

Sombrero adornado de mar­
garitas y plumas azules y 
sombrilla de raso tajadera.

47, Tnornslacionf» de oro fobre vitlrio F ilujo de la tapa del cofrecillo núm. 4 b éanse loa números 'fi A (5 ) 
Las Sras. láuscritoras á la 1.‘  tldicion, recibirán el PlGURln ILUBIMAUU í i ^ O .

£ditor-propÍeianojCo.T\on Grassi. Tip. de G’ Estrada, Doctor Foiuquet, 7. Adminisiracion: Montera. 11 Madrid.

O

n:;

Núm. 35
I SÜMAEIO.- 
I -aldátas y falda 
—i'elís.1 visita

: princesa para i 
do con chal de

CARTJ
Esta ciud 

de las ruarav 
querida, es 
que remie 
todos los q 
acaso perece 
estímulo y 
ofrecerl.'is á
universo, j 
mente debt 
y la facults 
yes, en cu 
con la cieni 
no sólo á ' 
zadas, sino 
comarcas.

El espei 
los alredei 
donde se 
exposición 
eorprendei 
trico coloi 
cúpula del 
tria, ilum 
prodigiosa 
trella, el d> 
nidas de 1 
el monum 
plaza de Is 

' ta los fro 
las Tulle 
cuadro gr 
crece la j 
punto al 
riordel ed 
lado enea: 
ja Á cua 
fantasía.

Má luii 
i  marclian 

globos qi 
'le luz, ee 

: sostienen
U o sis , b í

, países ilni 
¡ lústica gi 
,1 por últin 
: cuyos ros 

ío on lac 
que le r. 
en un os 
oro. Tod; 
unas, ala 
jizas ésta 
confundí 
himbrub;
faz'.n. 

Kn
eléctric 
otros r

n
.que pa 
lar. cua
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